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			Capítulo 1


			Cuatro, cinco, seis horas transcurridas.


			Lillian sabía que aún faltaba un poco más de tiempo para llegar al pequeño pueblo de Cornualles, y a pesar de que la vista pintoresca del verde paisaje inglés le encantaba, en aquella ocasión decidió permitirse descansar.


			Guardando su cámara fotográfica, desistiendo momentáneamente de aquel pasatiempo suyo, se acomodó en el asiento del automóvil en el que viajaba. Sintiendo sus párpados extrañamente pesados, de un instante a otro, se quedó dormida.


			—Oye, Lill, ya casi llegamos —escuchó una voz varonil pero jovial que la llamó trayéndola de sus sueños. Lillian supo que la voz le pertenecía a su hermano Nicholas, quien viajaba junto a ella en la parte trasera del vehículo.


			Volviendo a la realidad, intentó despabilarse rápidamente, sólo para ver que el paisaje había cambiado de bosques extensos y montañas dominantes a una enorme planicie. Parecía que estuviesen en otro país, pero solo se habían acercado considerablemente a la costa. Supo que su hermano tenía razón; estaban por llegar a su casa de verano, cerca de aquella adorable playa y, aún más importante para Lillian, cerca del castillo Tintagel.


			Minutos después, como algo que siempre hubiese estado allí, comenzaron a aparecer las pequeñas casas, construidas en fila a cada lado de la carretera que a su vez comenzó a ramificarse en pequeñas calles y avenidas. Lillian aspiró con fuerza el aire proveniente de aquel lugar, tan diferente, limpio y relajante, y sonrió para sí.


			Como cada año durante el verano, lo que la familia Lodge deseaba más que cualquier otra cosa, era ir a aquella casa que habían comprado hacía sólo tres años atrás y pasar un par de semanas alejados del ajetreado y envolvente movimiento de la ciudad de Londres, donde residían. De esta forma, tanto Lillian como su hermano Nicholas podían distanciarse un poco de sus escuelas y el señor y la señora Lodge podían descansar de la rutina de sus respectivos trabajos. Era un gran obsequio para todos.


			El pequeño pueblo, si es que se le podía decir así, consistía en una cantidad apreciable de casas, pequeñas y medianas que sin duda era lo que más dominaba la escena. Existían negocios y lugares un tanto recreativos, como librerías y sobre todo bares, que sin duda la gente lugareña disfrutaba desde tiempos inmemoriales. Los museos demasiado exuberantes, centros comerciales y vida nocturna y juvenil lucían por su ausencia. Pero a pesar de ello, la tranquilidad y seguridad que emanaban de aquel sitio, eran unas de las razones por las que habían decidido adquirir una casa allí, además de que la madre de Lillian había nacido y pasado su juventud en aquel condado. Nada extraño o destacable sucedía nunca en aquel lugar tan poco turístico, porque si bien la comunidad tenía dentro de sus terrenos un castillo del que sus vestigios habían logrado perdurar a lo largo de los siglos, no era en especial por alguna razón que sus habitantes quisieran celebrar pues, el rey Arturo Pendragon, uno de los gobernantes más tiranos de todos los que hubiesen existido en la época medieval, había formado su imperio en dicha fortaleza.


			Aun así, Lillian se sentía atraída hacia ese lugar, tanto que podía llegar a ser su perdición y su familia estaba más que consciente de que, a pesar de que disfrutaba mucho de estar con ellos durante las vacaciones, ella debía tomar el tiempo necesario para estar allí, merodeando por los muros destruidos por el paso del tiempo y las habitaciones inexistentes de aquel complejo ancestral, que en su momento pudo haber infundido respeto en cualquier ser viviente.


			De forma tan tranquila como siempre, llegaron a su acogedora casa de verano, luego de parar para hacer algunas compras, abasteciéndose para el par de semanas que duraría su estadía. Con una sonrisa, Lillian ayudó a descargar el vehículo y a acomodar las cosas en la nevera y estantes de la cocina, para luego subir sus maletas al segundo piso, llegando a la que era su habitación en dichas visitas.


			Soltando un suspiro de añoranza, abrió la puerta y entró sintiendo una sensación agradable. Había extrañado su cuarto más de lo que creyó. Aquel era su espacio, donde predominaba una gran cama y un pequeño balcón que le ofrecía una vista única hacia el castillo de Tintagel, adornada por una enredadera que se encontraba dormida por falta de la presencia de Lillian. Dejando sus pertenencias en la cama, se abrió paso hasta la puerta corrediza y la abrió. Una ventisca salina comenzó a inundar su habitación.


			—Nos volvemos a encontrar —dijo Lillian con una leve sonrisa en su rostro, dirigiéndose a las escasas ruinas del castillo que permanecían de pie en la lejanía, disfrutando de aquel atardecer que estaba a punto de terminar.


			Sin decir una palabra más, volvió a su cuarto, para comenzar a darle orden al lugar que sería su hogar por algún tiempo.


			Antes de bajar a cenar, decidió darse un baño para quitarse el olor y pesadez de la carretera. Salió rápidamente de la regadera, pues el hambre comenzaba a hacerle estragos, y entonces se concentró en alistarse de forma medianamente aceptable. Al verse en el espejo, supo que su tono de piel blanco, que hacía resaltar el peculiar color grisáceo de sus ojos, se broncearía en cuestión de un par de días. Intentando arreglar su largo y quebrado cabello castaño, optó por hacerse una coleta y se ajustó un poco su calzado. Dándose un vistazo final en el espejo agradeció su complexión delgada y, luego de una sonrisa a su reflejo, bajó las escaleras corriendo.


			—El señor Wilson nos extendió una invitación a pasar un rato con él, el día de mañana —informó la señora Lodge con gesto alegre, una vez que todos estuvieran sentados a la mesa, dispuestos a engullir la cena.


			—Será bueno ver al buen Wilson —respondió el señor Lodge asintiendo con agrado mientras se alcanzaba un pan de la mesa.


			—Además dice que tiene algo que mostrarnos —continuó la señora Lodge ahora intercambiando una mirada de complicidad con su hija Lillian.


			—¿De verdad? —preguntó sorprendida y a la vez entusiasmada sin poder evitar sonreír.


			—Suena interesante —afirmó Nicholas guiñándole un ojo a su hermana.


			—Entonces, ¿iremos a visitarlo? —inquirió Lillian.


			—Por supuesto, hija. Se merece una visita. Yo mismo le llamaré para confirmar la cita por la mañana —contestó su padre sin dudarlo.


			Lillian le sonrió y después de una grata cena con conversaciones animadas que abarcaron diversos temas, los cuatro fueron a descansar.


			Esa noche no durmió mucho en realidad. Había ligeros ruidos en la lejanía que se convertían en susurros en el silencio de la oscuridad, que junto con el distante eco del mar la mantenían despierta por largos ratos. Por unos momentos la inquietaron sus pensamientos, trataba de imaginar que animal o cosa podría causar tales ruidos tan desconcertantes y, haciéndole caso a la curiosidad que la caracterizaba, decidió ir a echar un vistazo a su balcón, segura de que vería algo que le indicaría la fuente y procedencia del ruido.


			Al salir al balcón de su habitación, sintió que la recorría una brisa helada que instintivamente la hizo cerrarse aún más su bata de dormir. Alrededor de su casa, no se encontraba ninguna luz artificial, sólo los rayos de luz que la luna irradiaba a través de las escasas nubes mientras que a lo lejos se alcanzaba a distinguir la silueta de las ruinas del castillo, descansando apaciblemente en el paisaje de la costa.


			La luna, tan redonda y brillante le proporcionaba su luz en aquel momento, haciendo que todo se viera claramente al ser bañado por su bello resplandor platinado, mientras el viento acariciaba el cabello de Lillian. Escuchó con atención algunos segundos para ver si percibía algo extraño, pero no tuvo éxito. Supuso entonces que se trataba de las olas del mar que a la lejanía golpeaban contra las rocas o se deslizaban acariciando la arena de la playa. En ese momento fue que el recuerdo de su lugar favorito la hizo sonreír.


			Cada año esperaba con ansia la llegada del verano, sabía que era una visita casi obligada al castillo de Tintagel y esta vez prometía ser diferente pues el señor Wilson, habitante de la localidad, guía de turistas por afición y antiguo y buen amigo de la familia, les mostraría algo nuevo. No quería admitirlo, pero se sentía como una pequeña niña que estuviera esperando el día de navidad para abrir sus regalos. Realmente se sentía emocionada por ello y sabiendo que tendría que levantarse temprano a la mañana siguiente, regresó a su habitación a tratar de dormir. Era fundamental que estuviera bien despierta a lo largo del día.


			Realmente lo iba a necesitar.
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			Unos débiles rayos de sol se filtraron por las persianas, dándole un tono dorado a la habitación. Lillian no dudó en levantarse, y con una inexplicable ráfaga de alegría circulando por su interior, echando un vistazo al exterior, tomó una blusa de mangas cortas, junto con unos pantalones de mezclilla y unos zapatos deportivos para salir a cumplir con la cita de aquel día. Una vez satisfechos con el desayuno, decidieron partir en una caminata agradable y matutina hacia la casa del señor Wilson, que se encontraba muy cercana a las ruinas del castillo. Lillian se sentía un tanto celosa, pues él había tenido mucha suerte de haber encontrado un hogar tan cercano al lugar que ella más quería en aquel rincón del país.


			Emocionada, se adelantó para tocar a la antigua puerta de madera de la pequeña pero cálida casa. En pocos instantes, un hombre alto y de pelo cano, de barba muy corta tan blanca como la nieve, ojos color almendra que poseían una mirada profunda, que contrastaban con su tez blanquecina, no tardó en abrirles la puerta con entusiasmo. Era difícil determinar cuántos años llevaba vividos, pero Lillian suponía que no más de sesenta, aunque se veía extrañamente normal, como si los años no le afectasen. Aún conservaba la fortaleza de un hombre a sus treinta y tantos años de edad. Después de algunos años de conocerlo, para Lillian era asombroso no notar ningún cambio en la apariencia del señor Wilson, ni siquiera un atisbo de calvicie.


			—¡Familia Lodge! —exclamó el anciano con alegría, acercándose a abrazar a Lillian primero.


			—Buenos días, señor Wilson —contestaron los demás a coro con sonrisas en sus rostros.


			—¡Qué alegría verlos a todos de nuevo por aquí!


			—También nos sentimos contentos de volver —contestó la señora Lodge, dándole un pequeño abrazo luego de Lillian.


			Nicholas y el señor Lodge le dieron un rápido abrazo que el señor Wilson respondió alegremente.


			—Espero hayan tenido un excelente viaje. Y señorita Lodge, si me permite decirlo ha crecido bastante desde el año pasado. Estoy realmente sorprendido, ya toda una señorita a sus diecisiete años. Sin mencionar al joven Nicholas.


			—Muchas gracias, señor Wilson —respondió Nicholas con una leve sonrisa en el rostro.


			—Como les prometí, hay algo que deseo enseñarles y sé que les gustará, pero antes de irnos tengo un regalo para usted, señorita.


			El señor Wilson entró momentáneamente a su casa y sacó una bolsa viajera de piel marrón oscura, de tamaño mediano, con un símbolo celta inscrito que daba la apariencia de haber sido grabado con un sello al rojo vivo. Lillian tomó la bolsa con una enorme sonrisa, pasando sus dedos por el símbolo en relieve. Tres brazos se extendían desde un centro triangular y se retorcían en sus extremos libres en forma de espiral, enroscándose un poco hacia adentro. Había visto aquel símbolo antes, pero debía admitir que nunca antes le había prestado tanta atención. Como si hubiera leído su mente, el señor Wilson contestó:


			—Se trata de un triskel. Es un símbolo muy antiguo que representa el número más sagrado entre los celtas, el número «3». Es muy especial, estoy seguro de que lo será para usted también.


			—Es un regalo hermoso, se lo agradezco mucho —respondió un tanto perdida, siguiendo las líneas del grabado.


			—No hay nada que agradecer señorita Lillian, es todo un placer. Sabía que una persona tan interesada en la antigüedad apreciaría este obsequio. Muy bien, ahora no hay tiempo que perder, quiero enseñarles algo muy diferente a lo que hayan visto —continuó con voz cada vez más baja y misteriosa. —Pero primero, pónganse por favor estos impermeables. Estaremos muy cerca del mar, así que más vale cuidarse de una que otra ola que tenga la mala intención de mojarnos —les guiñó un ojo y le dio a cada uno un impermeable color amarillo.


			Después de que se los hubieran puesto, se dirigieron a un angosto sendero que se extendía hasta la orilla del castillo, uno que el tiempo y algunos pocos caminantes extraviados habían labrado en las rocas, y que a su vez bajaba a nivel del mar. Con precaución, descendieron un largo tramo, pasando junto a algunos peñascos y continuaron por una escalinata de rocas junto a la parte baja del castillo hasta donde el agua salina del mar chocaba contra las piedras, alcanzando a salpicar a la familia Lodge repetidamente. Luego de algunos minutos más de caminata, lograron llegar a una gran entrada hacia el interior del peñasco, justo por debajo del castillo y que se adentraba en la penumbra.


			—Están por entrar a la cueva donde encontré algunos artefactos y cosas de valor que son sumamente interesantes. Apuesto a que han escuchado sobre el hechicero Merlín, por lo tanto, debo advertirles que dichos objetos han sido analizados y se ha llegado a la conclusión de que pudieron haber pertenecido a la época en la que vivió —dijo con gesto escéptico, como si le hubieran forzado a decir aquello. —A pesar de ello, no le resta importancia al hallazgo.


			El señor Wilson hizo una pausa, mientras los cuatro miraban sorprendidos la altura de la entrada a la cueva, observando intrigados hacia el interior y su oscuridad. Lillian, por su parte, pudo sentir un extraño escalofrío.


			—¿Insinúa que esta cueva podría haber sido visitada por Merlín? —preguntó la señora Lodge, entrando con paso sigiloso y observando detenidamente todo a su alrededor. Lillian pudo percibir un genuino interés en los ojos observadores de su madre.


			—Exactamente —en ese instante, su voz comenzó a hacer eco al estar dentro de la cueva.


			Considerando la magnitud de lo que el anciano pudo haber descubierto, Lillian se sintió ignorada, algo que él mismo pareció notar de inmediato.


			—Admito que lo descubrí hace un par de meses y estaba dispuesto a decírselo debido a su afición por lo medieval, señorita Lillian, pero creí más apropiado esperar a su visita y guardé el descubrimiento para que fuera una sorpresa.


			Ante la declaración, la chica no pudo evitar sonreír.


			—Se lo agradezco.


			—¿Pero cómo fue que apenas lo descubrió? —preguntó el señor Lodge, mientras se hincaba interesado, tomando una de las muchas piedras a su alrededor para observarla más de cerca.


			—Bueno, fue simple casualidad. Una tarde decidí dar una pequeña vuelta alrededor del castillo. Llegué a esta parte por fuera de la cueva y me extrañó que las olas del mar no rebotaran totalmente contra la piedra, así que empujé una de ellas y toda la pared se vino abajo.


			—¿Entonces por qué esto no ha salido en las noticias o en los periódicos si usted cree que los artefactos que encontró aquí pertenecen al mítico Merlín? Esto podría ayudar a aclarar la discusión sobre el tema. Aún hay muchos historiadores que debaten la idea de que Merlín existiera realmente —afirmó Lillian con interés, sintiendo su cabeza llenarse lentamente de ideas.


			—Verá, señorita Lodge, al descubrir esto le pedí a un amigo mío de mucha confianza que es arqueólogo e historiador que viniera a analizar la cueva. Él, debido a los artefactos encontrados aquí, cree que ciertamente coinciden las edades con los escritos del tiempo del Rey Arturo. Por lo que no es totalmente seguro que hayan pertenecido al mismo Merlín. Aún no estamos cien por ciento seguros, pero se tienen registros de un escrito antiguo posterior a su época en la que se habla de una cueva en la que, presuntamente, Merlín hacía todo tipo de actividades místicas.


			—Así que, ¿esto quedó entre ustedes? ¿Ni siquiera el gobierno lo sabe? —preguntó Nicholas desconcertado.


			—Sí y no. Decidimos que esto quedara en secreto porque es un bello lugar que queremos preservar. No valdría la pena hacer suposiciones tan apresuras y dejar que la cueva se llene de turistas. Comenzaría a destruirse poco a poco. Este es mi voto de confianza hacia ustedes, sé que no le comentarán a nadie sobre esto.


			Los cuatro permanecieron callados, pero negaron rotundamente el hablar de aquello con alguien más.


			—Bien, eso era todo —dijo el señor Wilson encaminándose a la salida de la cueva junto con Nicholas y los señores Lodge.


			Lillian se quedó anonadada por la inmensidad de la cueva y de todo lo que acababa de escuchar. Súbitamente, se percató de que la voz de su padre se oía con un leve eco que iba alejándose. Había algo en su cerebro que la impulsó a adentrarse aún más en la cueva en vez de salir, absorta en su pensamiento e imaginación. Sin darse cuenta, se dirigía hacia una de las rocas oscuras del lugar, con un brillo extraño, entre metálico y cristalino, que se encontraba en la unión de la pared con el suelo de la cueva. Un leve escalofrío de excitación recorrió su cuerpo mientras caminaba hacia ella con algo de precaución, aunque no sabía el por qué se sentía tan atraída ni qué era lo que la impulsaba a acercarse.


			Era una roca grande tallada por las olas del mar la que descansaba en el muro cerca del piso, con señas de que no había sido movida en mucho tiempo. Se giró para ver si alguien la observaba, pero ya todos habían salido de la cueva.


			Se hincó con cuidado, puso ambas manos a los lados de la roca y con algo de esfuerzo la levantó y la colocó a un lado suyo. Con asombro, vio que cubría un agujero no muy profundo que estaba lleno de arena y piedras muy pequeñas. Lo miró con detenimiento y sintiendo una atracción extraña, comenzó a sacar la arena con ambas manos; una corazonada muy dentro de ella sabía que encontraría algo bajo toda aquella arena estancada. Poco a poco sintió sus uñas llenarse de arena, pero eso no la detuvo. Continuando un poco más comenzó a ver algo verdoso que había sido depositado en el centro de aquel pequeño hoyo. Entusiasmada y un poco desconcertada, sacó un poco más de arena y, tomando lo que había dentro con sus dos manos, lo sacó.


			Con cautela, quitó la arena que había quedado pegada al objeto conteniendo la respiración. Y quedó completamente asombrada. Aquello que había encontrado era nada más y nada menos lo que debía ser una esmeralda, del tamaño de su palma y superficie irregular, claramente no tallada como pieza de joyería pero que parecía cortada para encajar en algún lugar u cosa. Lo más extraño, pensó Lillian, era que estaba caliente al tacto, cuando lo normal era que debía estar muy fría por estar enterrada en un lugar tan húmedo, sobre todo por todo el tiempo que ella intuía que podría llevar oculta, según las investigaciones del señor Wilson.


			Podría tener cientos de años.


			Intentaba aclarar sus pensamientos. Trataba de explicarse la razón de aquel calor inusual en la piedra. Con la respiración entrecortada se levantó ayudándose de la pared de roca que marcaba el fondo de la cueva. Con un tremendo sobresalto, se alejó apresuradamente de la pared, retirando la mano de golpe y tambaleándose un poco al retroceder algunos pasos, mirando con asombro aquel muro.


			—También está caliente —balbuceó Lillian con la respiración acelerada.


			—¡Lillian! ¡Apresúrate! —escuchó gritar a Nicholas desde la entrada de la cueva. Su voz resonó en un eco, sobresaltándola aún más.


			—¡Ya voy! —respondió observando la pared de roca, con la piedra aún en mano.


			Antes de partir, buscó un lugar dónde esconderla para después volver por ella. Ni siquiera sabía porque debía ocultarla, después de todo, su familia contaba con la confianza de toda su vida. Pensó enterrarla de nuevo pero era muy probable que al ver la roca del suelo que había sido movida ya, fueran a encontrarla con más facilidad que ella. Luego una idea repentina llegó a su cabeza; en lugar de esconderla la llevaría con ella. Abrió el bolso que colgaba de su hombro, reciente regalo del señor Wilson y la colocó dentro.


			—¡Vamos! ¡No te esperaremos todo el día! —escuchó a su hermano por segunda vez y entonces salió a toda prisa de la cueva, con la inquietud de regresar lo más pronto posible.


			Cuando pudo volver a su habitación, Lillian examinó la esmeralda lo que restó del día, con más preguntas que respuestas y con la curiosidad a flor de piel, hizo varias pruebas tratando de no dañar la piedra. La había metido en agua con hielo para ver si la temperatura de la esmeralda descendía, pero la inquietaba el hecho de que al sacarla su temperatura no había bajado en absoluto. A escondidas fue a la cocina a poner una olla con agua a hervir, la sumergió con cuidado en ella, pero al sacarla tratando de no quemarse se dio cuenta de que no se había calentado en lo absoluto, mantenía su tibieza original.


			Su temperatura era intrigantemente constante, siempre estaba un poco más que tibia.


			No se necesitaba ser científico para saber que esa no era una ley natural de los minerales, cualquier persona con un juicio sano llegaría a la misma conclusión que ella. No concebía cómo la piedra podía mantener esa temperatura. Era claro que no debía ser así.


			A momentos dejaba de lado la esmeralda mientras su atención se centraba en otro suceso que la dejaba profundamente intrigada; la pared en la que se había recargado en la cueva. No había sido obra de su imaginación, estaba absolutamente segura que ambos elementos irradiaban la misma cantidad de calor. Tantas dudas sin aparente solución la irritaban hasta cierto punto. No encontraba una explicación lógica, y eso le molestaba, y decir que se encontraba confundida era decir lo menos. Su razonamiento se encontraba nublado por aquel interesante y desconcertante descubrimiento. Esos sucesos eran completamente extraños, por lo que no necesitó mucho esfuerzo para enfocarse por completo en aquella roca que ahora le parecía tan misteriosa, sin mencionar la cueva en sí.


			Al caer la noche, Lillian escuchó de nuevo los raros ruidos que provenían de las lejanías de su hogar, del mismo lugar de donde habían llegado la noche anterior. De pronto, rio por lo bajo al considerar la loca idea de que el fantasma de Merlín pudiese estar provocando dichos sonidos. Aunque el pensar en un fantasma la hizo estremecerse un poco, sonrió ante su propia conjetura. Lloviznaba y ese hecho le era tan agradable que sin duda le recordaba a su querida Londres.


			Permaneció un largo tiempo con el sueño perdido, aún sin poder apartar sus pensamientos de la esmeralda, hasta que finalmente su cuerpo cansado cedió y se quedó dormida, arrullada por la lluvia que se escuchaba caer en su balcón.


		




		

			Capítulo 2


			Bajo el manto de la noche se dibujaba una silueta encapuchada que se dirigía rumbo a un sendero. Aquella noche el mar se encontraba en una calma extrema, mucho más que de costumbre, lo que le permitió caminar libremente por el camino un tanto empedrado que se encontraba a un costado del castillo de Tintagel. La figura encapuchada, bajaba hacia la cueva con una lámpara antigua de aceite en mano, buscando apoyo con su mano libre por el muro de piedra cuidando no resbalar y tener una caída significante.


			Al llegar a la gran entrada de la cueva, vio a sus espaldas para asegurarse de no ser observado y finalmente se volvió para iluminar de nuevo el interior que estaba mucho más oscuro que la boca de un lobo. En un instante, la luz de la lámpara llenó la totalidad de la cueva, proyectando sombras irregulares al caminar adentrándose en ella hasta llegar al fondo, provocando siluetas que podrían asustar al más precavido de los hombres.


			Alzando la lámpara lo más que pudo sobre su cabeza, se dirigió directamente al fondo de la cueva, al lugar en donde Lillian había encontrado la piedra de esmeralda. Ahí se podía ver claramente la arena regada junto al hoyo y la piedra que lo cubría descansando a un lado. Ante esto, el hombre encapuchado se hincó e introdujo la mano, tocando lo que quedaba de la arena en el interior, asintió para sí levemente varias veces con la cabeza, con rostro al parecer inmutable.


			Levantándose, elevó nuevamente la lámpara a la altura de su cabeza para iluminar apropiadamente la cueva y salió con paso lento pero decidido, soplando para apagar la llama una vez que comenzó a subir por el sendero, donde una leve llovizna lo recibió.


		




		

			Capítulo 3


			—Lillian. Lillian, querida —escuchó a lo lejos una voz que la llamó. Un poco sorprendida, trató de abrir los ojos pero una repentina luz muy potente no se lo permitía.


			—Vamos cariño, ya son más de las diez de la mañana.


			Reconociendo la voz de su madre se enderezó sobre la cama con dificultad, parpadeando rápidamente.


			—¿De verdad? Lo siento madre, no era mi intención despertar tan tarde. Anoche no dormí muy bien —dijo mientras la observaba abrir la puerta corrediza hacia su balcón y una brisa agradable irrumpía en la habitación.


			—Bueno, tienes que cambiarte y bajar a desayunar, nos iremos a la playa cuando estés lista, llevaremos algunos emparedados y comeremos allá.


			Lillian sintió una ligera decepción.


			—Pensaba en ir al castillo un rato —respondió rápidamente, levantándose de la cama de un brinco.


			—Conozco tu fascinación por los castillos, pero tendrás que preguntarle a tu padre. Él planeaba que fuera una salida familiar. Si te dice que no de todas formas tendrás tiempo suficiente estos días —dijo su madre con una dulce sonrisa.


			—De acuerdo, le preguntaré —contestó con resignación, tomó ropa para el día y fue a cambiarse al baño.


			Una vez que estuvo arreglada, bajó de inmediato las escaleras dirigiéndose al comedor donde ya se encontraban desayunando su padre y su hermano.


			—¿Qué hay, Lill? —saludó Nicholas mientras comía una cucharada de cereal.


			—Hola, Nick —contestó ella con una sonrisa. —Buen día, papá. Mamá me acaba de contar lo de ir a la playa, pero yo tenía pensado ir al castillo hoy, ¿me permitirías ir aunque sea solo por un rato? —preguntó Lillian con una sonrisa y casi hincándose a su lado —Por favor.


			—¿Le pediste permiso a tu madre también? —preguntó con mirada profunda.


			—Sí, ella dijo que estaba bien si tú me dejabas —contestó educadamente mientras su hermano continuaba con su desayuno viendo de reojo la escena, mínimamente interesado.


			—Quería que fuera una salida familiar, pero admito que se me acaba de ocurrir hace unos momentos. Sé que tus ansias son muchas, así que puedes ir. Pero debes prometer que nos encontrarás a la hora de la comida en la playa, en el lugar de costumbre, así podremos comer juntos.


			—No te preocupes, estaré allí —respondió esbozando una enorme sonrisa.


			—Muy bien, y anda con cuidado —dijo su padre volviendo su atención al desayuno frente a él.


			Con una sonrisa y un sentimiento inmenso de emoción, subió corriendo las escaleras que conducían hacia su habitación. Momentos después, su familia se despidió de ella, pues irían a la playa en el vehículo de la familia, lo que dejó a Lillian la vía libre para poder llevarse la bolsa de piel que el señor Wilson le había regalado con la misteriosa esmeralda dentro y una cámara de bolsillo de la que casi nunca se separaba.


			Esperó que el automóvil se alejara de la casa y, con la bolsa al hombro, bajó las escaleras y se aseguró de cerrar bien la entrada, para luego partir apresuradamente a la cueva. Quería continuar con sus investigaciones, aunque fueran un poco superficiales; revisar la pared de la cueva y el origen de aquella piedra de la que no tenía intenciones de apartarse.


			Bajó corriendo el sendero a un lado del castillo. La llovizna de la noche anterior, aunque poca, había dejado charcos que habían cubierto el camino. La cueva se encontraba sola, justo como ella deseaba. Sonrió al saber que iba a tener la oportunidad perfecta para saciar su curiosidad.


			Lillian abrió la bolsa y metió la mano para sacar la piedra y sin dudarlo, se dirigió a la pared del fondo. Con el corazón acelerado se acercó a tocar una vez más aquel muro, sintiéndolo de nuevo tibio. Para corroborar si la temperatura de la esmeralda y la de la roca era la misma, recargó la piedra en la pared con ambas manos y entonces algo increíble sucedió; una tenue luz verde comenzó a bajar del techo abriéndose paso hacia abajo por las grietas de la piedra que conformaban la pared.


			La luz bajaba acompañada de un líquido que parecía agua cristalina, sólo que un poco más denso. Tremendamente asustada, Lillian retiró rápidamente sus manos de la pared, que de pronto se había calentado a tal grado que parecía que detrás estuviera avivada por fuego. En su esfuerzo por alejarse más del muro, retrocedió apresuradamente resbalando con la arena y las piedras sueltas que hacían un tanto inestable el suelo, haciéndola caer sentada. En ese instante, la luz verdusca junto con el agua fue haciéndose transparente hasta desaparecer por completo.


			Con la respiración agitada, Lillian miró a la piedra de esmeralda que aún descansaba en su mano y luego pasó su mirada a aquel muro por el que había bajado el líquido. Entonces su mente hizo una rápida conjetura. Al parecer la esmeralda y aquella pared de rocas tenían una conexión muy fuerte, tan grande que había provocado aquel inesperado suceso.


			Sin poder resistir un segundo más su inquietud, se levantó lentamente sin preocuparse en sacudirse el lodo que había quedado en su ropa y se dirigió a la pared. Pasando su vista rápidamente por la pared, vio una grieta lo suficientemente grande como para que la esmeralda cupiera y no quedara suelta. Temblorosa, colocó la piedra introduciéndola de lado en aquella oquedad en la que encajó casi a la perfección y dio unos pasos hacia atrás de inmediato. Con emoción, observó como el líquido comenzaba a bajar de nuevo por las grietas hasta llenar la pared completa, y el suelo fue cubierto de un resplandor verde tenue.


			Lillian no podía creer lo que estaba viendo. Un cosquilleo la recorrió de pies a cabeza, impulsándola a ir hacia el muro. Con la boca abierta y una sonrisa de asombro, dejó que sus piernas la llevaran más cerca, extendiendo su mano para tocar la sustancia que cubría la pared y su sangre se heló.


			Simplemente no pudo tocar nada.


			Su dedo atravesó las rocas e inmediatamente lo retiró. Sintiendo su corazón a punto de salirse de su pecho observó su mano, pero no había nada extraño en ella. Entonces, una loca idea cruzó por su mente. Miró a sus espaldas para asegurarse que no hubiera nadie mirando y retrocedió unos cuantos pasos. De forma instantánea, sus manos comenzaron a sudar. Lillian no sabía si se debía al miedo o a la excitación por saber que estaba a punto de cometer un acto irracional. Pero sabía que no había marcha atrás. Ser impulsiva definitivamente no tenía cabida en su personalidad, pero en esa ocasión una fuerza extraña la llamaba. Debía saber qué había del otro lado, aunque tuviera que pagar un precio muy alto por ello. Quizás fuera la única persona que tendría una oportunidad tan inusual como aquella, y no pensaba desaprovecharla.


			Se puso rígida, encarando la pared de rocas nuevamente con la emoción en cada fibra de su ser y la adrenalina siendo empujada por sus venas. Inhaló aire como si fuera a sumergirse en agua, ganando la valentía necesaria.


			Cerró los ojos, tomó un poco de impulso y atravesó la pared de roca trotando.


		




		

			Capítulo 4


			En cuanto atravesó la pared, abrió los ojos observando de inmediato su alrededor, sintiendo un leve temblor en sus extremidades. Le sorprendió encontrarse en una cueva muy parecida a la de dónde provenía. Debajo de sus pies pudo sentir el suelo un poco más compacto, mientras que la entrada se encontraba tapada por unas enredaderas y plantas colgantes que daban la impresión de ser una cortina, a través de las cuales traspasaba un poco de lo que parecía ser la luz diurna del exterior.


			Miró el muro de piedra aparentemente sólida que acababa de atravesar, la cual continuaba bañada de la luz y el líquido ligeramente verdoso. Se quedó plantada delante de ella, embelesada, observando detenidamente el extraño suceso, viendo cómo la piedra de esmeralda permanecía incrustada en el mismo lugar y sobre la misma grieta en la que ella la había puesto en la cueva de Merlín.


			Queriendo terminar con sus especulaciones, Lillian se acercó y quitó la esmeralda sin dificultad, la cual estaba tibia al tacto de nuevo, haciendo en ese instante que el líquido desapareciera poco a poco como la primera vez. Aquella era la forma de controlar la puerta, o mejor dicho, el portal de la cueva. Por un instante estuvo a punto de pellizcarse para comprobar que no estaba soñando, pero supo que era una tontería.


			Antes que cualquier otra cosa sucediera, Lillian metió la esmeralda de nuevo a su bolsa de piel y se quedó viendo al vacío por unos segundos. El impulso no había desaparecido, al contrario, se había intensificado. Quería continuar con su investigación que continuaba motivada por la curiosidad, pero no estaba segura de traer consigo aquella piedra que le parecía tan peculiar y fascinante. Tuvo el impulso innato de llevar su cámara de bolsillo, pero algo la detuvo. Tenía que asegurarse de que el lugar fuese seguro.


			De inmediato se detuvo a examinar la cueva, buscando un recoveco que pudiera usar para dejar su bolsa junto con la esmeralda, pensando que cargar con algo tan valioso podía suponer un gran peligro, sobre todo porque no sabía lo que le aguardaba del otro lado del follaje. Junto al muro que había atravesado, divisó un hueco que le pareció profundo y acomodó lo mejor que pudo la bolsa, quedando prácticamente oculta a la vista. Sonrió complacida, pero aun así dudó. Extrajo su celular de su bolsillo y revisando la hora encontró que no tenía señal alguna, pero que continuaba funcionando.


			«Tengo tiempo suficiente antes de que tenga que regresar», pensó para sí misma, pero aún había algo que la incomodaba. Sabía que no estaba siendo del todo sensata, pero el fuerte deseo por saber en dónde se encontraba la hizo ignorar los posibles peligros y caminó hasta la entrada, decidida. Con cuidado, se abrió paso entre las plantas colgantes haciéndolas a un lado y salió con paso firme de la cueva, dándose cuenta que se encontraba en un bosque de abetos, robles y pinos bastante altos. El clima era templado y un tanto fresco por la vegetación.


			—¿Árboles? —se preguntó en voz baja, frunciendo el ceño.


			Lillian sabía que en Cornualles había escasos árboles que estaban bastante lejos de la costa y del castillo. Podía sentir el aire puro llenando sus pulmones con cada inhalación y el leve canto de los pájaros en la lejanía, mientras el olor del bosque le brindaba la tranquilidad que necesitaba. En conjunto, proporcionaba una sensación increíble que contribuyó también a su sorpresa.


			Sin pensar en detenerse, continuó caminando entre los árboles tratando de encontrar un camino que la llevara fuera del misterioso bosque, aunque le parecía muy hermoso como para abandonarlo. Miraba precavidamente a su alrededor, en busca de alguna señal de movimiento, cuidando que sus pisadas no la delataran.


			La tranquilidad del lugar era impresionante. Aun así, y de alguna forma que no pudo explicar, tuvo un mal presentimiento cuando avanzó un par de pasos más. Fue entonces cuando, súbitamente, un agudo dolor se apoderó de su hombro derecho.


			Lillian no pudo evitar gritar de dolor. A manera de reflejo miró su hombro y el terror la invadió; una flecha que había salido prácticamente de la nada le había pasado rozando su hombro y la había dejado inmóvil, clavada contra un árbol a sus espaldas gracias a que dicha flecha había tomado parte de la manga de su blusa.


			La herida le sangraba y no estaba segura de qué tan grave era. Trató de quitar desesperadamente la flecha del árbol para poder soltarse, salir de allí y regresar a la cueva con el portal, pero fue en vano. Con todas sus fuerzas, intentó rasgar más la manga de su blusa para soltarse, pero no sirvió de nada. En ese momento, escuchó el grito de alguien a lo lejos diciendo algo que Lillian no pudo entender y, en un parpadeo, se encontró rodeada de hombres con arcos y flechas apuntando hacia ella, preparados para soltar sus mortales proyectiles a su pecho y a todas partes de su cuerpo.


			La sorpresa de Lillian la hizo entrar en shock y su cuerpo dejó de responderle mientras sus sentidos se nublaban. La escena que tenía delante de ella, además de ser inusual rayaba en lo bizarra. Había hombres a caballo portando espadas, llevando extraños trajes, protectores de metal en las piernas y cotas de malla que alcanzaban desde el cuello hasta las rodillas, mientras los hombres de los arcos vestían algo parecido a pantalones de tela y cuero.


			Aquello era demasiado y Lillian no podía creer lo que veía. Esos hombres parecían salidos de algún relato histórico. Estaba tan confundida, asustada y asombrada que se sentía al borde del desmayo. Repentinamente, un hombre de los que iba a caballo habló dirigiéndose a ella. Lillian escuchó partes de palabras y en realidad no pudo entender lo que él había dicho, parecía ser una lengua casi inventada. Estaba cien por ciento segura que no era inglés y tampoco español.


			Dudó, pero finalmente no respondió. Su corazón latía rápidamente y ya hasta se había olvidado de la herida de su brazo que continuaba sangrando. Los arqueros, habían comenzado a murmurar cosas entre sí en ese extraño idioma que Lillian no pudo comprender. Como si se tratara de una biblioteca, su mente repasó en unos instantes los idiomas de los que había oído, cuando menos su pronunciación como el francés, alemán, chino y portugués, pero en lo que había leído acerca de ellos no encontró similitud alguna con lo que sus oídos captaban.


			Uno de los hombres a caballo se abrió paso entre los demás y se detuvo frente a Lillian. Ahora sentía que su corazón iba a explotar de lo rápido que palpitaba. Mirándola fijamente, sacó una espada de uno de sus costados y Lillian tuvo un terrible presentimiento. Sin poder evitarlo, sus ojos se inundaron de lágrimas de horror que estuvieron a punto de bajar por sus mejillas y cerró los ojos, esperando su fin.


			Alguien más habló dirigiéndose a Lillian, quien siguió sin comprender, pero las palabras sonaban igual que las que el otro hombre le había dicho antes.


			—No entiendo nada de lo que está diciendo —respondió entre sollozos aún sin abrir sus ojos. —Por favor, déjeme ir.


			Algo en su interior le decía que sus esfuerzos no valdrían de nada. Continuaba aferrada al árbol, aún clavada y sin esperanza, pues era casi seguro que el hombre no le entendería. Pasaron unos pesados segundos y nada sucedió. No podía asegurar si había muerto tan rápidamente que no había sentido dolor o si ellos ya se habían marchado.


			De pronto, el hombre habló de nuevo y Lillian abrió sus ojos sobresaltada. Nadie se había movido, nada había cambiado. En un instante, dos arqueros bajaron sus arcos y se dirigieron a ella mientras el hombre que había hablado se retiraba cabalgando rápidamente. Uno de los arqueros, tomó el brazo libre de Lillian mientras que el otro, sacó una daga de su cinturón y le cortó el pedazo de la manga de su ropa que seguía clavada al árbol. Una vez liberada, le amarraron las manos frente a ella con una cuerda gruesa y vieja que raspaba y lastimaba su delicada piel. Con una increíble fuerza la subieron a un caballo donde ya había un hombre sentado de expresión no muy agradable.


			—¿A dónde me llevan? —preguntó en voz alta, aparentando más serenidad de la que sentía.


			El hombre la ignoró y tomó las riendas, partiendo a paso lento con Lillian frente a él, seguido de otro par de hombres a caballo.


			Tratando de ignorar los malos pensamientos, Lillian quiso tranquilizarse con la idea de que tal vez la dejarían lejos de allí y le perdonarían la vida, pero no pudo evitar ponerse más nerviosa. Había una gran probabilidad de que la hicieran su esclava o que la llevaran lejos de aquel lugar para matarla. Su mente se había tornado un mar de confusión.



OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Roman.ttf


OEBPS/Fonts/BookAntiqua-Bold.TTF


OEBPS/Images/UDL_escala_de_grises.jpg





OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Italic.ttf


OEBPS/Images/El-extrao-portalcubiertav1.pdf_1400.jpg
E;(TRANO






